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Parásitos intestinales en caninos
y felinos con cuadros digestivos
en Santiago, Chile.
Consideraciones en Salud Pública
Javier López D1,2,a, Katia Abarca V3,
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Intestinal parasites in dogs and cats
with gastrointestinal symptoms in
Santiago, Chile
Background: There is an increasing importance of pet-transmitted

infections, some of those are considered emerging infections. Aim: To determine the species and
frequency of intestinal parasites in pets with diarrhea (hemorrhagic gastroenteritis excluded).
Material and methods: A descriptive retrospective study. Fecal samples from 972 dogs and 230
cats consulting in two veterinary practices in Santiago, between 1996 and 2003, were studied using
Burrows’ technique. Results: Protozoa were found in 64.8% of dogs and in 66.5% of cats;
helminthes in 24% of dogs and 45.2% of cats. The species found in dogs were Blastocystis sp. in 36%,
Ameba sp. in 31%, Giardia intestinalis in 22%, Toxocara canis in 11%, Chilomastix sp. in 10%,
Isospora sp. in 9%, Trichuris vulpis in 9%, Trichomonas sp. in 5%, Sarcocystis sp. in 4%, Dipylidium
caninum in 2%, Ancylostomideos in 2%, Toxascaris leonina in 1%, Physaloptera sp. in 1%, Taenia
sp. in 0.4%. Species found in cats were Blastocystis sp. in 37%, Ameba sp. in 30%, G intestinalis in
19%, Chilomastix sp. in 12%, Isospora sp. in 12%, Toxocara cati  in 10%, D caninum in 7%,
Sarcocystis sp. in 5%, Trichomona sp. in 5%, Toxoplasma gondii in 4%, Taenia sp. in 2% and
Physaloptera sp. in 1%. Forty eight percent of parasites found in dogs and 49% found in cats have
zoonotic potential. In dogs younger than six months Blastocystis sp., Ameba sp., G intestinalis,
Chilomastix sp., Isospora sp. and T canis were significantly more common; the same was observed
for Isospora in young cats. Approximately 60% of infected animals bore more than one parasite.
Conclusions: A high rate of intestinal parasitism in pets with diarrhea was found; an important
proportion of them have zoonotic potential (Rev Méd Chile 2006; 134: 193-200).
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Durante los últimos años han ido adquiriendo
mayor relevancia las infecciones transmitidas

por mascotas, algunas de las cuales se consideran
infecciones emergentes. Sin duda, las mascotas
más frecuentes en los hogares y que conviven
más estrechamente con el ser humano son los
perros (Canis familiaris) y los gatos (Felis catus).
Estudios realizados en Santiago de Chile han
establecido que 70% de los hogares posee una
mascota (Abarca 2002, datos no publicados), con
un promedio estimado de 0,78 perros y de 0,35
gatos por vivienda1.

El conocimiento de los agentes parasitarios
intestinales de las mascotas que conviven más
estrechamente con el hombre tiene implicancias
tanto en medicina veterinaria como en salud
humana, ya que varios agentes tienen la potencia-
lidad de transmitirse del animal al humano y
viceversa.

En Chile se han encontrado en perros, por
exámenes coproparasitarios, infecciones que osci-
lan entre 27 y 50%2,3 y en gatos, a través de
estudios post-mortem, cifras aún mayores (84-
99%)4,5. Hasta la fecha, se han reportado en
nuestro país, en perros, gatos o ambos, las
siguientes especies de protozoos y helmintos:
Giardia intestinalis, Isospora sp., Sarcocystis sp.,
Cryptosporidium sp., Toxoplasma gondii, Tripano-
soma cruzi, Ollulanus tricuspis, Toxocara canis,
Toxocara cati, Toxascaris leonina, Strongyloides
stercoralis, Filaroides osleri, Trichuris vulpis, An-
cylostomideos (Ancylostoma caninum y Uncinaria
stenocephala), Capillaria aerophila, Capillaria pli-
ca, Aelurostrongylus abstrusus, Dipetalomena re-
conditum, Trichinella spiralis, Dipylidium
caninum, Echinococcus granulossus, Diphyllobo-
trium latum, Spirometra mansoni, Mesocestoides
lineatus, Taenia hydatigena, Taenia multiceps,
Taenia serialis, Taenia pisiformis, Taenia taeniae-
formis, Phagicola sp., Echinochasmus sp.2-10.

Estos estudios generalmente han usado técni-
cas de flotación para la observación de las
deposiciones2,8. En humanos y en animales se ha
demostrado que técnicas de centrifugación y
sedimentación, como Telemann y Burrows, facili-
tan la observación de protozoos4,11,12. Esto lo
corroboran algunos estudios que, usando técnica
de Telemann, encuentran protozoos no observa-
dos previamente, como G intestinalis4. Se ha
demostrado, además, que la técnica de Burrows

presenta mejor sensibilidad en relación a Tele-
mann para formas trofozoíticas, especialmente de
amebas y giardias13. No existen en Chile estudios
de parasitismo en animales domésticos que hayan
empleado la técnica de Burrows, y son escasos los
estudios realizados en animales con cuadros di-
gestivos2.

Los objetivos del presente estudio fueron
determinar frecuencia y tipo de parásitos intestina-
les en caninos y felinos consultantes por cuadros
digestivos en una clínica veterinaria de Santiago,
evaluar si existen diferencias en la frecuencia de
los distintos parásitos en cachorros con relación a
los animales mayores, estimar la proporción de
estas infecciones que tendrían potencial zoonótico
y discutir las implicancias en salud pública de los
hallazgos.

MATERIAL Y MÉTODO

La población estuvo constituida por 972 perros y
230 gatos, consultantes por deposiciones alteradas
o diarrea franca, en una clínica veterinaria del área
sur de Santiago, entre junio de 1996 y diciembre
de 2003. Se excluyeron cuadros de gastroenteritis
hemorrágica aguda.

Los dueños de las mascotas recolectaron 3
muestras de deposiciones frescas, día por medio,
en frascos con PAF (fenol, alcohol y formaldehí-
do) como fijador.

Las muestras fueron procesadas en el Labora-
torio de la Clínica Veterinaria Alcántara por un
técnico con amplia experiencia en parasitología,
mediante procedimiento adaptado de la técnica
de Burrows11. Brevemente, las muestras de cada
animal se mezclaron en un recipiente y se diluye-
ron con suero fisiológico. De este material, se
extrajo una muestra para observación directa con
tionina y otra con colorante MIF (merthiolate,
yodo y formaldehído) con aumento 10X y 40X.
Cuando se encontraron elementos sugerentes de
amebas, se observó con aumento 100X y aceite de
inmersión. La emulsión restante se dividió en dos,
una para observación de trofozoítos y otra para
formas quísticas. Para las formas trofozoíticas, se
centrifugó la muestra durante 4 min a 1.500 rpm,
se eliminó el sobrenadante y se lavó el sedimento
con suero fisiológico. Se repitió este proceso de
lavado 2 ó 3 veces. El sedimento resultante se
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observó con tinciones tionina y MIF. Para las
formas quísticas, se realizó un tamizaje de las
deposiciones con rejilla de cobre fosforado de 37
mm. A 15 mL de deposiciones tamizadas se
agregó 1 mL de éter, se agitó, se centrifugó por 4
min a 1.500-1.800 rpm, se eliminó el sobrenadante
y se observó el sedimento con tinciones tionina y
MIF.

Debido a que en ciertos casos el diagnóstico
de certeza de especie requiere de estudios mole-
culares o microscopia electrónica, las distintas
especies de los géneros Blastocystis, Chylomastix,
Trichomonas y Sarcocystis se presentan bajo la
nomenclatura sp. Bajo el término Isospora sp., se
incluyen las especies I. canis, I. ohioensis, I. felis e
I. rivolta.

Bajo la nomenclatura Ancylostomideos se inclu-
yen Uncinaria stenocephala y Ancylostoma cani-
num. El diagnóstico de Physaloptera se basó en la
morfología de huevos, no se recolectaron ejempla-
res adultos para un diagnóstico de especie.

Se registró en una base de datos Access:
especie del animal, edad y parásitos encontrados.
En aquellos casos en que se contaba con el
antecedente de edad del animal, se comparó la
frecuencia de protozoos intestinales entre meno-
res y mayores de 6 meses de edad, mediante test
de Fisher.

RESULTADOS

Se encontró algún protozoo en 630 de los perros
(64,8%) y en 153 de los gatos (66,5%). Las
especies encontradas se indican en la Tabla 1. En
la comparación por grupos etarios, se encontró
significativa mayor frecuencia de Blastocystis,
Ameba, Giardia, Chilomastix e Isospora en perros
menores de 6 meses y de Isospora en gatos
menores de 6 meses (Tabla 2).

Se encontró algún helminto en 234 de las
muestras de perros (24%), y en 104 de gatos
(45,2%). Las especies encontradas se indican en la
Tabla 3. Al analizar la frecuencia de helmintos por
edad del animal, se encontró frecuencia significa-
tivamente mayor de T. canis en perros menores
de 6 meses (p <0,0001). Se observó una tendencia
a mayor frecuencia de T. catis y D. caninum en
cachorros de gatos, pero sin alcanzar significancia
estadística.

De las 686 muestras de perros positivas para
protozoos, helmintos o ambos, en 431 (63%) se
encontró más de un parásito. En 36% se encontra-
ron dos, en 17%, tres, y en 9%, cuatro o más
parásitos. De las 159 muestras de gatos positivas,
en 92 (58%) se encontró más de un parásito. En
29% se encontraron dos, en 20%, tres, y en 9%,
cuatro o más parásitos.

Tabla 1. Frecuencia de protozoos encontrados en deposiciones de perros y gatos

Géneros/especies Perros (n=972) Gatos (n=230)
N % N %

Blastocystis sp 351 36,1 86 37,4
Endolimax nana 334 34,3 74 32,2
Entamoeba coli 322 33,1 73 31,7
Entamoeba histolytica 316 32,5 70 30,4
Giardia intestinalis 211 21,7 44 19,1
Chilomastix sp 92 9,5 28 12,2
Isospora sp 89 9,2 28 12,2
Trichomonas sp 46 4,7 11 4,8
Sarcocystis sp 35 3,6 12 5,2
Toxoplasma gondii - - 10 4,3
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Respecto a la potencial transmisión de los
parásitos intestinales de las mascotas al hombre,
371/1.390 (26,7%) de los agentes encontrados en
perros y 95/333 (28,5%) en gatos tendrían poten-
cial zoonótico (G. intestinalis, T. gondi, T. canis,
Ancylostomideos, D. caninum y T. cati). Si se
agrega E. histolytica, considerada una antropozoo-
nosis, la cifra se eleva a 48,4% (673/1.390) en
perros y a 49,5% (165/333) en gatos.

DISCUSIÓN

Es destacable el elevado porcentaje de parasitismo
intestinal encontrado en mascotas con cuadros

digestivos: protozoos en 64,8% y helmintos en
24% de los perros, protozoos en 66,5% y helmin-
tos en 45,2% de los gatos. En el caso de los perros,
estas cifras son mayores a las reportadas en
estudios chilenos previos, que indicaban una
frecuencia global de parásitos entre 27 y 50%2,4.
En gatos, se habían reportado tasas más altas
(frecuencia global de 84-99%)6,7, pero en animales
post mortem, por lo que no son comparables.
Coincidentemente con lo descrito por otros auto-
res, se encontró un mayor índice de algunas
parasitosis en cachorros que en animales adul-
tos2,14.

Esta elevada tasa de parásitos intestinales
encontrada en mascotas, especialmente elevada

Tabla 3. Frecuencia de helmintos encontrados en deposiciones de perros y gatos

Géneros/especies Perros (n=972) Gatos (n=230)
n % n %

Toxocara canis 108 11,1 - -
Toxocara cati - - 23 10,0
Trichuris vulpis 86 8,9 - -
Dypylidium caninum 21 2,2 16 6,9
Ancylostomoideos 17 1,8 0 0
Toxascaris leonina 14 1,4 0 0
Physaloptera sp 12 1,2 2 0,9
Taenia sp 4 0,4 4 1,7

Tabla 2. Frecuencia de protozoos por grupos etarios, en perros y gatos

Géneros/especies Perros Gatos
< 6 meses > 6 meses p < 6 meses > 6 meses p

Blastocystis sp 143/190 47/190 <0,0001 18/32 14/32 NS
Ameba sp 118/176 58/176 0,0038 11/22 11/22 NS
Giardia intestinalis 99/119 20/119 <0,0001 12/19 7/19 NS
Chilomastix sp 47/61 14/61 0,0014 6/14 8/14 NS
Isospora sp 40/46 6/46 <0,0001 10/12 2/12 0,0242
Trichomonas sp 21/31 10/31 NS 3/5 2/5 NS
Sarcocystis sp 10/20 10/20 NS 4/7 3/7 NS
Toxoplasma gondii - - - 2/3 1/3 NS
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en el caso de los protozoos, parece indicar que
existen importantes fallas en las medidas preventi-
vas de estas infecciones en las mascotas en
nuestro medio, tanto en la prevención individual
(uso de antiparasitarios) como colectiva (reduc-
ción de la contaminación ambiental). Respecto a
profilaxis individual, las medidas indicadas habi-
tualmente por los veterinarios incluyen el uso de
medicamentos antiparasitarios, medicamentos de
acción principalmente anti-helmíntica, con escaso
potencial de erradicación de protozoos. La cober-
tura real de estas medidas depende principalmen-
te de la atención veterinaria de las mascotas y
ésta, del nivel socioeconómico (NSE) de las
familias y del tipo de mascotas. Un estudio
chileno encontró que 92% de los perros de NSE
alto y 42% de NSE medio-bajo están en control
veterinario, cifras que bajan a 71% y 21%, respec-
tivamente en los gatos (Abarca 2002, datos no
publicados). Así, los gatos tienen un menor
acceso a control veterinario y, por tanto, a
desparasitación rutinaria. En lo que se refiere al
ámbito colectivo, distintos estudios nacionales y
latinoamericanos han demostrado un elevado gra-
do de contaminación por parásitos en lugares
públicos como parques, plazas de juegos y pla-
yas15-17. El elevado número de perros vagabun-
dos, la ausencia de tenencia responsable de
mascotas y de una legislación adecuada en la
eliminación de excretas en sitios públicos, son
factores que explicarían esta situación.

Entre los protozoos encontrados, las mayores
frecuencias corresponden a Blastocystis sp., Ame-
bas sp. y G intestinalis. Coincidentemente, estu-
dios realizados en Chile y otros países de
Latinoamérica han mostrado que especies perte-
necientes a estos tres géneros son las más frecuen-
temente encontradas en humanos, tanto
asintomáticos como con cuadros diarreicos17,18.

Si bien Blastocystis ha sido descrito en perros y
gatos19, su potencial zoonótico no ha sido aclara-
do. Un estudio encontró significativa mayor fre-
cuencia de infección por este agente en personas
que trabajan con animales20. Sin embargo, otros
autores no encuentran asociación entre portación
de Blastocystis y presencia de animales domésti-
cos en el hogar, pero sí con el consumo de agua
sin hervir21. Una limitación de nuestro estudio es
que, al no incluir microscopia electrónica ni
estudios moleculares de Blastocystis, no se pudo

llegar a un diagnóstico certero de especie. Sería
interesante realizar estudios que permitan identifi-
car la especie de Blastocystis presente en masco-
tas, de forma de aclarar el posible rol zoonótico
de este agente en Chile, sobre todo considerando
que es el principal agente encontrado en este
estudio.

En el caso de las amebas, el reservorio natural
lo constituye la especie humana, perros y gatos
serían huéspedes accidentales, constituyendo un
ejemplo de antropozoonosis22. La frecuencia en-
contrada de amebas en este estudio fue elevada
(un tercio de las mascotas estudiadas), y mucho
mayor a la encontrada en otros países. Lo anterior
podría reflejar un alto grado de parasitación en
personas o en el ambiente.

Recientemente se ha reconocido el rol zoonó-
tico de Giardia. Se ha demostrado que giardias de
hombre y animales domésticos son morfológica y
genéticamente similares, existiendo varias obser-
vaciones que sugieren la posibilidad de infeccio-
nes cruzadas23-25. Esta similitud en las especies
que afectan a humanos, animales domésticos y
otros mamíferos, llevó a agruparlas bajo la no-
menclatura de G. intestinalis, encontrándose en
otros grupos las especies que afectan a aves,
roedores, reptiles y anfibios20. La frecuencia de G.
intestinalis en este estudio fue notablemente
mayor que en estudios previos. Esto probable-
mente se debe a que se trata de animales con
cuadros diarreicos. G. intestinalis parece ser en-
tonces un parásito relevante tanto por su frecuen-
cia (presente en 1/6 y 1/5 de los perros y gatos
con cuadros diarreicos, respectivamente) como
por su comprobado rol en infecciones zoonóticas.

Según el conocimiento de los autores, se
describen en este estudio, por primera vez en
mascotas chilenas, cinco agentes parasitarios, perte-
necientes a cuatro géneros de protozoos: amebas,
Chilomastix, Trichomonas y Blastocystis y un hel-
minto: Physaloptera. Estos protozoos, con excep-
ción de Chilomastix, han sido encontrados en
perros o gatos en otros países19,22,26,27. La especie
Ch. mesnili ha sido descrita en humanos, primates
y cerdos; otras especies se han encontrado en
animales como equinos, caprinos, aves, cobayos y
conejos22, sin que los autores hayan encontrado
reportes previos de su presencia en perros ni gatos.
Debe considerarse que el presente estudio se basa
en observación de microscopia de luz, que no
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permite un diagnóstico de certeza de la especie,
por lo que son necesarios estudios que determinen
la especie de Chilomastix presente en mascotas. La
ausencia de descripción previa de estos protozoos
en perros y gatos en otros estudios chilenos podría
explicarse por el uso de técnicas de flotación en
ellos, de menor sensibilidad para estos agentes que
la técnica de sedimentación4,11,12.

Physaloptera ha sido descrita en forma aislada
en perros y gatos fuera de Chile, pero no existían
estudios de su frecuencia en estos animales. Este
agente no corresponde a una zoonosis, pues la
especie infectante de humanos corresponde a
Physaloptera caucasica, la cual ha sido encontra-
da en humanos en Chile28.

El rol de algunos parásitos intestinales de
perros y gatos como agentes de infecciones
zoonóticas ha sido claramente establecido desde
hace varias décadas para especies como T. gondii,
T. canis, Ancylostomideos, D. caninum, E. granu-
lossus y T cati.

T. gondii es uno de los agentes más importan-
tes de infecciones zoonóticas en humanos. A
pesar que el reservorio natural de esta infección
es el gato, diversos estudios han demostrado que
el mayor riesgo de adquisición lo constituye la
ingesta de carne mal cocida y no el contacto
directo con los gatos29.

Coincidentemente con otros estudios, se en-
contró una elevada frecuencia de parasitación de
las mascotas por agentes productores del síndro-
me de larva migrante cutánea y visceral, zoonosis
de enorme importancia en medicina humana,
ampliamente documentada en nuestro país30,31.
Además de su rol establecido en los síndromes de
larvas migrantes, existen evidencias que T. canis
podría tener un rol en cuadros de urticaria
crónica32 y Ancylostoma caninum en enteritis
eosinofílica en humanos33. Si bien la transmisión
de T. canis al humano, tradicionalmente, se ha

atribuido a geofagia, recientes estudios han en-
contrado huevos infectantes en el pelaje de
perros, sugiriendo la posibilidad de transmisión
por contacto directo34. En Chile, se ha reportado
infección humana por D. caninum, afectando
generalmente a niños pequeños35,36.

Hasta la fecha se acepta que algunos parásitos
son especies específicas, por lo que no tienen
potencial zoonótico, como los pertenecientes a los
géneros Isospora, Physaloptera, Trichomonas y las
especies de Taenias encontradas en gatos y
perros, diferentes de E. granulossus. La menor
frecuencia de Isospora encontrada en gatos en
relación a estudios previos podría deberse a no
haber utilizado técnica de flotación en este estu-
dio, la que ha demostrado mayor rendimiento en
la detección de este agente en particular4.

En otras especies parasitarias, el rol zoonótico
está en discusión o es desconocido. Por ejemplo,
existe cierta evidencia, aún no ampliamente acep-
tada que T. vulpis podría transmitirse de mascotas
al humano24. La información referente a T. leoni-
na como agente zoonótico es controversial, sien-
do señalado por algunos autores como uno de los
agentes causales de síndromes de larvas migran-
tes37 y por otros no24. En el caso de Sarcocystis, la
transmisión a humanos ocurre mediante ingesta
de carne de vacuno contaminada, pero no se ha
descrito la transmisión desde mascotas24.

El importante porcentaje de los parásitos en-
contrados en perros y gatos, que tienen potencial
zoonótico (aproximadamente la mitad), refuerza
aún más la necesidad de instaurar efectivas medi-
das de prevención no sólo de las parasitosis en los
animales sino de la transmisión hacia humanos.
Para optimizar esta necesaria prevención se re-
quiere de mayor conocimiento de las infecciones
con potencial zoonótico en nuestro medio y de
una mayor integración entre médicos veterinarios
y de salud humana.
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